
Alguns textos de Galileo per comentar:

Text 1
«Si para suprimir del mundo una doctrina bastase con cerrar la boca a uno solo eso sería 
facilísimo..., pero las cosas no van por ese camino..., porque sería necesario no sólo prohibir el 
libro de Copérnico y los de sus seguidores, sino toda la ciencia astronómica, e incluso más, 
prohibir a los hombres mirar al cielo».

Text 2
«Hace unos diez meses llegó a mis oídos el rumor de que había sido construido por un holandés un 
instrumento óptico con cuya ayuda objetos visibles, aunque muy distantes de los ojos del 
observador, se veían distintamente como a un palmo de la mano, con lo que se enlazaron algunas 
historias de este maravilloso efecto al cual algunos dan crédito y otros niegan. Lo mismo me fue 
confirmado pocos días después por una carta enviada desde París por el noble francés Jacob 
Badovere, que acabó por ser la razón de que me aplicara a indagar la teoría y descubrir los 
medios de que yo pudiera llegar a la invención de un instrumento análogo; una finalidad que 
conseguí más tarde por las consideraciones de la teoría de la refracción. Primero preparé un tubo 
de plomo a cuyos extremos fijé dos lentes de cristal, ambas planas por una cara, pero por la otra 
una era esférica convexa y otra cóncava».

Text 3
«La superficie de la Luna y de los demás cuerpos celestes no es de hecho lisa, uniforme y de 
esfericidad exactísima, tal y como ha enseñado una numerosa cohorte de filósofos, sino que, por el 
contrario, es desigual, escabrosa y llena de cavidades y prominencias, no de otro modo que la 
propia faz de la Tierra, que presenta aquí y allá las crestas de las montañas y los abismos de los 
valles».

Text 4
«Los planetas presentan sus globos exactamente redondos y delineados y, a modo de lunitas 
completamente inundadas de luz, aparecen orbiculares, mientras que las estrellas nunca se ven 
delimitadas por un contorno circular, sino que presentan como fulgores cuyos rayos vibran en 
torno y centellean notablemente». 

Text 5
«He aquí que el séptimo día de enero del presente año de mil seiscientos diez, a la hora primera de 
la consiguiente noche, mientras contemplaba con el anteojo los astros celestes, apareció Júpiter. 
Percibí que lo acompañaban tres estrellitas, pequeñas sí, aunque en verdad clarísimas; las cuales, 
por más que considerase que eran del número de las fijas, me produjeron cierta admiración por 
cuanto que aparecían dispuestas exactamente en una línea recta paralela a la Eclíptica, así como 
más brillantes que las otras de magnitud pareja. Por la parte oriental había dos estrellas, pero solo 
una hacia el ocaso. Habiendo vuelto a contemplarlas al octavo día, no sé por qué hado, observé 
una disposición muy otra, pues las estrellas eran todas tres occidentales, más próximas que la 
noche anterior unas a otras y a Júpiter y mutuamente separadas por similares distancias».

Text 6
«Me puse hace cuatro meses a observar Venus, la cual siendo vespertina, se me mostró 
perfectamente redonda, aunque bastante pequeña. Con tal figura se mantiene muchos días, si bien 
crece notablemente de tamaño.

... comenzó a menguar respecto a la redondez por la parte oriental, reduciéndose en pocos días a la 
semicircularidad, y manteniéndose con esa forma cerca de un mes sin más cambio que el del 
tamaño, que aumentaba notablemente».


